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LA SOCIEDAD 
INFORMATIZADA 
Apun te s para una pa to logía d e la técnica 
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LA CARA OCULTA 
A tenor de los criterios de desarro-
llo socioeconómico vigentes, for-
mar parte de una sociedad de la 
información es un privilegio. Tengo 
e n t e n d i d o que, a f inales de los 
años sesenta, Bell y otros sociólo-
gos y economistas acuñaron el tér-
mino sociedad de la información o 
sociedad postindustrial . Drucker, 
reconocido gurú del management, 
utilizó en un libro de 1969 el con-
cepto de sociedad del conocimiento 
(knowledge society). De los t rabajos 
de todos ellos se desprende que 
algunos países llegan a construir 
sociedades avanzadas, en las que 
la vida es más cómoda e intelec-
tual, el tiempo de ocio se expande 
y se abre un abanico ilimitado de 
o p o r t u n i d a d e s de acce so a la 
información y a la cultura. Para 
muchos tratadistas, una gran parte 
de los miembros de tales socieda-
des son trabajadores del conoci-
miento (knowledge workers). ¿Puede 
a s p i r a r s e a a lgo me jo r en e s t e 
mundo? 
Pero ahora veamos la otra cara de 
la moneda. Utilicemos el enfoque 
metodológico' de Parkinson, Peter, 
Murphy, Illich y otros distinguidos 
o b s e r v a d o r e s de los a s p e c t o s 
negat ivos de las organizaciones 
humanas para poner de manifiesto 
algunas de las enfermedades derivadas 
del exceso de tecnología y de información 
común a las sociedades de infor-
mación. 
Al respecto, podría uno orientar 
su reflexión por diversos rumbos 
en cuestiones tales como el poder 
y la información, los problemas de 
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disociación entre realidad e infor-
mación o entre opinión e informa-
ción, las implicaciones laborales y 
educativas de la poderosa tecnolo-
gía ac tua l , las p a r a d o j a s de la 
información-desinformación, o por 
cualesquiera otras.f1 ' 
Referente a las paradojas hay una 
sorprendente casuística. Por ejem-
plo, pese a los esfuerzos informati-
vos de los últ imos meses acerca 
del sida, parece que un 50% de ciu-
dadanos de la comunidad europea 
creen que este síndrome se conta-
gia c o m p a r t i e n d o el uso de un 
vaso con los afectados. Más con-
traintui t iva resul ta la explosión 
actual de embarazos de adolescen-
tes, en medio de una montaña de 
información sobre sexualidad y de 
los recursos correspondientes al 
a l c ance de la m a n o . Se p u e d e 
argüir, claro está, que en los casos 
anteriores se trata de situaciones 
muy recientes y que no ha habido 
tiempo material para que la infor-
mación se incorpore a los hábitos 
del compor tamien to . Bien, pero 
¿qué deci r e n t o n c e s de una 
encuesta reciente de Oxford que 
demuestra que sólo el 34% de los 
br i tánicos sabe que la Tierra da 
vueltas alrededor del Sol y el 30% 
cree d i rec tamente que el Sol da 
vueltas alrededor de la Tierra? 
(1) (Nota importante: en este artículo utili-
zaremos la acepción anglosajona de la voz 
tecnología, que, aunque etimológicamente 
incorrecta, es la más extendida, pese a gritos 
de alarma como el de Ellul, que aboga por 
sujetarse al significado justo de "discurso 
sobre la técnica" o "estudio de las técnicas". 
Véase ]. Ellul, Le bluff technologique, Hachette, 
1988.) 
1 
UNA SENCILLA TEORÍA SOBRE 
CIRCUITOS DE INFORMACION-
CONOCIMIENTO-ACCION 
Mi intención, sin embargo, se dirige 
primordialmente a realizar un análisis 
simplificado de los mecanismos que 
hacen de la información el f lujo 
nutricio de ciertas sociedades, sobre 
todo en el plano del desarrollo eco-
nómico y cultural, y que, vistos en 
negativo, revelan la causa de una 
parte de su patología. Tomo como 
punto de partida unas palabras del 
poeta T. S. Eliot, no sé si escritas en 
1934, ante las cuales empalidecen 
los e s tud io s de Bell, Drucker y 
demás so.cioeconomistas: 
"¿Adónde se fue la sabiduría que hemos 
perdido en el conocimiento, adonde el cono-
cimiento que hemos perdido en la informa-
ción?'. 
Vertidas al lenguaje moderno de 
los s ignos y de los s i s temas , se 
transforman en un curioso gráfico. 
OTRO CONOCIMIENTO • ? 
ruido^ 
•INFORMACIÓN ^—•CONOCIMIENTO 
esfuerzo 
-ACCIÓN esfuerzo 
^ SABIDURÍA 
* * * 
Si interrogamos a esas palabras 
de Eliot y al gráfico, ellos nos darán 
algunas respuestas de interés gene-
ral en el orden reflexivo: a) que hay 
gran confusionismo y mitificación 
en torno a las cuestiones de fondo 
relativas a la sociedad de la infor-
mación; b) que hay una jerarquía 
natural de información/conocimiento/sabi-
duría-, c) que la sociedad de la infor-
mación puede llegar a ahogar a la 
sociedad del conocimiento y hacer 
desaparecer la sabiduría, si es que 
todavía existe alguna (por razones 
prácticas, en lo que sigue nos olvi-
daremos de ella), y d) que la socie-
dad de la información, acelerada 
por la fuerza de la t ecno log ía , 
podría tender, ¡cruel paradoja!, a 
convertirse asintóticamente en una 
sociedad del "ruido". 
Premonición poética reformulada 
analíticamente 
Preguntado el gráfico de manera 
más pormenorizada, nos devuelve 
nuevos enunciados, que casi pare-
cen extraídos de un tratado de Físi-
ca, lo que no tiene nada de incohe-
rente con el universo de máquinas 
que nos rodea ni con el oficio del 
autor de estas líneas, aunque par-
tan del pie forzado de una premoni-
ción poética. 
- No hay conocimiento sin información y 
sin trabajo para procesarla. 
- No hay información sin conocimiento y 
sin trabajo. 
- El aumento de información incrementa 
el conocimiento, proceso sometido en uno u 
otro momento a una ley de rendimientos 
decrecientes. 
- El aumento de conocimiento incrementa 
la eficacia del procesamiento de informa-
ción. 
- Cualquier acción meritoria se construye 
a través del conocimiento y más trabajo. 
- Un exceso de información tiende a anu-
lar la creación o regeneración de conoci-
miento. 
Con estos enunciados compone-
mos una pequeña teoría, que se 
desglosará a continuación sistemá-
ticamente, se ilustrará más adelan-
te con un extenso surtido de obser-
vaciones de la vida práctica y se 
concluirá con varias notas sobre 
puntos de vista constructivos para 
evitar algunos de los efectos pató-
genos de la información. El bos-
que jo de es ta t eor ía - s i es que 
merece tal n o m b r e - se inició en 
una breve t r ibuna escri ta por el 
autor para el boletín Iris, de Fundes-
co, en su número de junio de 1990. 
Su modes to alcance deja fuera 
varios factores que sin duda permi-
tirían afinarla, pero que acaso des-
virtuarían la pretensión principal 
del autor de resaltar cómo el conoci-
miento y el esfuerzo constituyen preci-
samente las piedras angulares de una 
sociedad de información saludable 
y equilibrada. 
Para empezar , a c o r d e m o s que 
vamos a utilizar el concepto popu-
lar de información, no el concepto 
técnico o matemático. No distingui-
remos entre información y dato, ni 
haremos otras parecidas matizacio-
nes importantes , de manera que 
información, para nosotros, será 
simplemente un texto, una imagen 
o una conversac ión t e l e fón ica . 
P o d e m o s medir la can t idad de 
información por el número equiva-
lente de caracteres o de bits, con 
independencia de su código, cali-
dad , pe r t i nenc i a o s en t i do . En 
cuan to a los d e m á s concep tos , 
como conocimiento, esfuerzo, sabi-
duría, etcétera, nos mantendremos 
igualmente en una posición intuiti-
va, es decir, en una banda media 
asequible a todo el mundo. 
Lo que pre tende representar el 
gráfico es que tanto en la actividad 
laboral como en el ocio, cada uno 
de noso t ros part icipa en varios, 
muy diferentes y a menudo concu-
rrentes circuitos de información-conoci-
miento-acción, sobre cuya dinámica 
bás ica conviene t ene r una idea 
clara. Una primera cosa es que no 
hay conocimiento sin información y sin 
cierta cantidad de trabajo para procesarla: 
si este texto que estoy escribiendo 
llega a alguna persona - e s sólo un 
ejemplo-, ésta querrá o no querrá, 
podrá o tendrá, según las circuns-
tancias, que aportar un esfuerzo 
inteligente para leerlo aunque sea 
superficialmente, reflexionar sobre 
él, cotejarlo con otras informacio-
nes, seleccionar alguna de sus par-
tes o aspectos, modificarlo o recha-
zarlo, hacer hipótesis sobre su apli-
cabilidad, o simplemente aplicarlo 
o intentar aplicarlo a alguna situa-
ción o conjunto de situaciones. Con 
la información que compone este 
texto se puede construir una sínte-
sis, elaborar un modelo explicativo, 
trazar unas pautas, tal vez iniciar o 
completar una teoría o un debate. 
Sin entrar en mayores distinciones, 
a todo eso se le puede llamar cono-
cimiento, entendido como informa-
ción metabolizada porcada individuo. 
Tal vez en algún punto del proceso 
anterior, o con toda probabilidad 
en momentos posteriores, a partir 
del conocimiento el sujeto cons-
truirá acciones, más o menos acer-
tadas, congruentes o no con objeti-
vos pe r sona le s u organizat ivos. 
También ese p a s o requ ie re un 
esfuerzo. Entre paréntesis, he de 
advertir que, en mi concepto, el 
esfuerzo (mayor o menor, según las 
capacidades, sintonía, criterios de 
calidad e intereses personales del 
su j e to ) e s t á i n d i s o l u b l e m e n t e 
unido a un cierto grado de dificul-
tad del t rabajo involucrado en él 
circuito. 
Hemos definido un circuito activo 
de los muchos que se crean en 
nuestras vidas personales: informa-
ción/esfuerzo/conocimiento/esfuerzo/acción. 
Frecuentemente, la acción consiste 
en elaborar una nueva información, 
por ejemplo, un deber escolar, un 
libro, un informe, una obra plástica, 
un anteproyecto, un vídeo, un pro-
grama de ordenador. En tal caso, se 
cierra el circuito, y esta operación 
es cada vez más frecuente en la que 
llamamos sociedad de la información. El 
sujeto actúa ahora como una fuente 
de información. 
El ruido hace su aparición 
Pero sigamos analizando cualitati-
vamente el circuito bajo otras con-
sideraciones. Antes hemos dicho 
que "no hay conocimiento sin infor-
mación". Ahora tenemos que decir 
que tampoco hay información sin conoci-
miento y sin esfuerzo, lo que significa 
que una información que llega a un 
receptor humano desprovisto del 
conocimiento y del lenguaje perti-
nentes - las claves- se le aparece a 
aquél como "ruido", término que 
emplearemos aquí en un sentido 
intuitivo (igual que en acústica se 
entiende como sonido indeseable, 
en telecomunicación e informática 
ruido significa perturbación sobre el 
canal de comunicación, anti-infor-
mación o no-información: "lo que 
no es información es ruido", sole-
mos decir). 
En pa l ab ra s más vulgares , sin 
conocimiento la información no 
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t i ene significación alguna, y por 
tanto ningún valor, aunque asimis-
mo hay información significativa 
para el receptor, pero sin valor para 
él por variadas razones. Por consi-
guiente, esa información o parte de 
ella y los consumos necesarios para 
crearla, transmitirla o almacenarla 
se pierden o desaprovechan en ese 
circuito concreto, que es el aspecto 
que me propongo poner de mani-
fiesto. 
Los elementos del triángulo infor-
m a c i ó n - e s f u e r z o - c o n o c i m i e n t o 
m u e s t r a n una relación s imple e 
interesante. En el plano cuantitati-
vo, a mayor cantidad y densidad de 
información, mayor necesidad de 
esfuerzo para construir conocimien-
to, mientras que, en sentido contra-
rio, cuanto mayor es el conocimien-
to del receptor menor es el esfuerzo 
pa ra p r o c e s a r una d e t e r m i n a d a 
cantidad de información. Es decir, 
el rendimiento de un circuito, para 
una determinada clase de información, 
crece con su grado de conocimien-
to pertinente, y ésta es la base de 
lo q u e se e n t i e n d e por curva de 
aprendizaje en cualquier materia. Una 
vez a l c a n z a d o un máx imo en la 
curva, el grado de sintonización y el 
r e n d i m i e n t o son ó p t i m o s , pe ro 
también el su je to en cuestión ha 
llegado a un límite en su capacidad 
de procesamien to de la informa-
ción que recibe, ha l legado a la 
saturación de sus canales recepto-
res. 
De los párrafos anteriores se des-
p r e n d e la noc ión d e que , en 
circunstancias normales, una espe-
cie de ley del m í n i m o e s f u e r z o 
parece regir la puesta en obra de 
dicha relación por parte de cada ser 
humano. Como corolario de la pro-
pia ley, una información muy especiali-
zada se expresa necesariamente en una 
jerga propia o lenguaje de alto nivel 
- e n l e n g u a j e m a t e m á t i c o , por 
e jemplo- que encierra en sí mismo 
un paquete de conocimiento, y por 
tanto exige un receptor adecuado, y 
si éste no lo es la rechazará, a no 
ser q u e se m u e s t r e d i s p u e s t o a-
aportar esfuerzos desproporciona-
dos y duraderos para desentrañarla. 
Pienso que esta última opción la 
podemos desconsiderar en adelan-
te, aunque no me resisto a anotar 
marginalmente unas observaciones 
relativas a la estructura del conoci-
mien to científ ico de la soc iedad 
española. 
* * * 
La curva de aprendizaje científico de la 
sociedad española va muy retrasada con 
respecto a otros países del occidente euro-
peo y patentiza el colonialismo científico y 
tecnológico que padecemos, pese a estar 
conceptuados como una de las primeras 
potencias industriales. 
España es un país científicamente inver-
tebrado, circunstancia todavía no percibida 
en su verdadera gravedad y que, entre otras 
consecuencias para nosotros, convierte el 
flujo internacional de información de libre 
disposición en un material desaprovechado 
en su mayor parte y el resto que no lo es 
consume grandes y sin duda encomiables 
esfuerzos de puesta al día. En todo caso, 
reproducimos más que creamos, haciendo 
bueno a Bergson, que, hablando de la fle-
cha del tiempo, estableció que la diferencia 
entre la creación y la copia reside en el 
esfuerzo (en la "duración"). 
Puede servirnos de ilustración el da to 
pa r t i cu la r del sec to r in fo rmát ico , que 
hab iendo fac turado en nues t ro país en 
1989 unos 600.000 millones de pesetas , 
dispone de una sola revista de orientación 
científica, con periodicidad trimestral y una 
precaria tirada de ¡500 ejemplares! Tam-
bién los medios periodísticos de propósito 
general constituyen un eco de-esta situa-
ción, si partimos del postulado de que las 
informaciones p reparadas por aquél los 
para sus lectores se acomodan a la ley del 
esfuerzo enunciada hace un momento: "El 
tratamiento que los medios de comunica-
ción españoles dan a la información cientí-
fica y técnica es aún pobre y escaso", se 
concluía textualmente días atrás en una 
[ornada sobre Periodismo Científico cele-
brada en Barcelona. Uno no puede estar 
más de acuerdo con tal conclusión, y más 
recordando los soberbios y profundos artí-
culos de carácter científico que ya hace 
veinticuatro años leía en Le Monde, aún sin 
p a r a n g ó n p o s i b l e con los p u b l i c a d o s 
actualmente en la prensa española. 
* * * 
La relación en el plano cualitativo 
consis te en que el rendimiento del 
circuito crece con la calidad constructiva 
de la información, esto es, una infor-
mación bien estructurada y adap-
tada a los requerimientos cognos-
citivos del receptor exige m e n o s 
esfuerzo que otra que no lo esté. Y 
viceversa. El oscurantismo -"ruido" 
p l a n i f i c a d o o i g n o r a n c i a - d e 
muchas publicaciones científicas, 
al socaire del uso de un inevitable 
lenguaje especializado, constituye 
un ejemplo corriente de mala cali-
dad en la información. Tomando 
como pie las mismas palabras de 
Eliot, acaba de publicarse una pro-
funda reflexión, centrada (aunque 
desbordándolo con creces) sobre 
este asunto de la información cien-
tífica, del conocimiento y del saber 
en los t i e m p o s de la t ecno log ía 
electrónica para la gest ión docu-
mental. <2' Una vez que ya hemos 
dado el salto de lo cualitativo a lo 
cuantitativo, forzaremos el razona-
miento hacia un marco funcional 
de o r g a n i z a c i ó n e m p r e s a r i a l o 
social para si tuaciones desborda-
das. ¿Qué puede suceder en este tipo de 
circuitos que estamos analizando cuando 
aumenta copiosamente el flujo de infor-
mación? Pueden ocurrir bas t an te s 
fenómenos, aunque aquí resaltare-
mos dos de ellos, notables por sus 
efectos limitadores. 
Hiperinformación y rendimientos 
decrecientes 
Como ya se ha dicho, al aumentar 
el nivel de información aumenta el 
conocimiento, pero también crece 
el consumo de esfuerzo necesario, 
y por tan to llega inevitablemente 
un momento en el que el esfuerzo 
debe fragmentarse por el principio 
de distribución del trabajo, espe-
cializarse, y repartirse en parcelas 
o islas de conocimiento. 
Tal es el primero de los fenóme-
nos que quería resaltar, y que no 
es sino uno de los efectos clásicos 
del rendimiento decreciente. Las islas 
se expanden y hasta se hipertro-
fian. Au tomát i camente , se crean 
circuitos "independientes", con la 
consecuencia de que buena parte 
del flujo de información que atra-
viesa la sociedad o el subsis tema 
social implicado se t ransmuta en 
ruido al distribuirse por los circui-
tos inadecuados. Ahora bien, pre-
c i s a m e n t e u n o d e los v a l o r e s 
supremos y definitorios del cono-
cimiento es su carácter integrador, 
por lo cual, para mantener dentro 
de un determinado marco organi-
zativo el nivel ya alcanzado de uti-
lidad del conocimiento, se necesi-
tará consumo adicional de energía 
e i n f o r m a c i ó n p a r a t e n d e r una 
maraña de circui tos-puente com-
pensadores. El sistema, cualquiera 
que és te sea, ha en t rado en una 
zona de ineficiencia creciente. 
(2) (N. Amat, De la información al saber, Fun-
desco, 1990). 
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Sin embargo, el efecto más nega-
tivo se manifiesta cuando un estado 
de hiperinformación consume toda la 
energía (o tiempo) disponible anu-
l ando la as ignac ión de es fuerzo 
para creación o regenerac ión de 
conocimiento. Dicho efecto t iende 
a acentuarse cuando, como ocurre 
en la a c tua l i dad , el t o n o social 
estimula a elegir los circuitos "fáci-
les" o de mínimo esfuerzo. En tal 
caso, los circuitos no sólo se lle-
nan de "ruido", sino que se triviali-
zan, convirtiéndose en meros apa-
ra tos r ep roduc to res de informa-
ción (o de ruido). Éste es el cami-
no hacia la acción repetitiva, vacía 
y sin sentido creador, hacia la pura 
multiplicación informativa, fenómeno 
que se a cen túa g a l o p a n t e m e n t e 
hoy día a causa del enorme poder 
amplif icador de la tecnología. El 
estado de ruido, despilfarro, vacie-
dad, d e s o r d e n y o t ros e t cé t e r a s 
sugieren una situación similar a la 
del crecimiento de la entropía en 
el orden físico. 
Los análisis anteriores se mate-
rializan en la práctica de una infi-
nidad de maneras , que represen-
tan un muestrario tanto de conse-
cuenc ias no d e s e a b l e s c o m o de 
mecan i smos socia les de adap ta -
ción a este t ipo de sociedad. Los 
métodos de lectura (y de escritura) 
rápida, el "zapping" de la televisión 
o los s emina r io s de ges t ión del 
t i e m p o p a r a los e j e c u t i v o s d e 
empresa son otros tantos mecanis-
mos, equiparables en sus causas al 
auge de la frivolización, del plagio, 
del uso simplista y despilfarrador 
de la tecnología, de la mala cali-
dad de la información y de otros 
más. 
En los próximos apar tados vere-
m o s c ó m o el c r e c i m i e n t o de la 
masa de informaciones transforma 
p a u l a t i n a m e n t e a a lgunos s is te-
mas sociales en sistemas de infor-
mación, cómo puede engrandecer-
se la burocracia gracias a la infor-
matización, cómo aparecen "enfer-
medades" nuevas llamadas analfa-
be t i smo funcional y ana l fanume-
rismo, y cómo puede empezarse a 
valorar al ser humano como si de 
una máquina informativa se trata-
ra. Todos el los son s ín tomas de 
eliotización (en homenaje a Eliot) dé 
la sociedad. 
3. 
EXTRACTOS DE LA PRÁCTICA 
COTIDIANA 
La p o l u c i ó n i n fo rma t iva es un 
hecho envolvente y agobiante. Los 
buzones se llenan de folletos publi-
citarios, en el área de Madrid doce 
periódicos de información general 
o económica se nos ofrecen desde 
los quioscos embellecidos con toda 
clase de suplementos e incentivos, 
y semanalmente más de cincuenta 
pe l í cu la s nos t i e n t a n d e s d e los 
canales públicos y privados de TV. 
Algunos periódicos de fin de sema-
na se convierten en un bloque de 
250 páginas, aunque aún no llegan 
a los volúmenes de algunos diarios 
americanos que te dejan atónito y 
añorando una carretilla. 
Los libros de cualquiera de nues-
tros hijos estudiantes de EGB o de 
BUP, puestos uno encima de otro, 
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alcanzan una altura superior a los 
veinte centímetros; y de la universi-
dad , ¿para q u é hab l a r ? En una 
dimensión más universal, he podi-
do leer que en el mundo se publi-
can anualmente cerca de un millón 
de títulos de libros y un millón de 
revistas científicas. Lógicamente, 
este último dato no lo puedo confir-
mar p e r s o n a l m e n t e , ( 3 ' p e ro sí 
puedo decir en cambio que sola-
m e n t e una soc iedad profes iona l 
e n t r e las var ias de las q u e soy 
miembro por una de mis especiali-
dades edita 11 revistas distintas, y 
su número crece regula rmente a 
razón de una por año, sin contar un 
montón de boletines especializados 
de difusión más minoritaria. 
El sistema sanitario se convierte 
en un sistema de información 
Uno de los aspectos más notables 
de la sociedad de la información es 
la rápida, y al parecer irreversible, 
conversión de su sistema sanitario 
en un sistema de información. 
* * * 
La cantidad de datos almacenados por día 
en un hospital moderno de 700 camas está 
cerca de un gigabyte (equivalente a mil 
millones de caracteres alfanuméricos) y la 
cantidad de da tos leídos en ese mismo 
intervalo puede ascender entre diez a quin-
ce veces más (A. Todd-Pokropek, "Medical 
Imaging", Computer Bulletin, vol. 3, part 4, 
septiembre 1987). Más que la burocracia, 
que tiende también a crecer pavorosamen-
te, la mayor fuente de esa increíble masa de 
datos es la generación de imágenes: elec-
trocardiografía, electroencefalografía, radio-
grafía, ecografía, etcétera, ya que como se 
sabe, una imagen contiene una cantidad 
enorme de información. 
Según declaraciones de S. Kaihara, direc-
tor del Hospital Computer Centre de la Uni-
versidad de Tokio, el 40% del tiempo laboral 
del personal sanitario de los grandes hospi-
tales se ocupa en tareas de elaboración, 
transmisión y archivo de información. "El 
hospital moderno sufre una eclosión de infor-
mación: su volumen se dobla cada siete 
años" (Eí País, 9 de junio de 1990). 
* * * 
Nad ie en su s a n o ju ic io se r í a 
capaz d e n e g a r la i m p o r t a n c i a 
objetiva de un análisis de sangre o 
de un "electro", pero aquí estamos 
hablando de los excesos que nos 
acechan si la esencia del sistema 
(3) Véase en El atlas Gaia de la gestión del pla-
neta, Ed. Hermann Blume, 1987, coordinado 
por N. Myers.). 
sanitario acabase t ransmutándose 
en otra cosa, si la enfermedad y la 
salud y los mismos ciudadanos ter-
minasen por ser procesados como 
p a q u e t e s de información por un 
s i s t e m a en el q u e los p r o p i o s 
m é d i c o s e s t á n e m p e z a n d o ya a 
necesitar ayudas todavía inexisten-
tes y sofisticadas para filtrar tantos 
millones de datos.<4) Es lógico pen-
sar que para cada sistema haya un 
estado a partir del cual el médico, 
en lugar de servirse de la informa-
ción, corra el peligro de hacerse 
servidor de ésta, metamorfoseán-
d o s e en un e s l a b ó n m á s d e la 
cadena del sistema de datos, deje 
p robab lemen te de desarrol lar su 
o jo clínico y ent re en el espac io 
funcional de los que hemos llama-
do circuitos de rendimientos decre-
cientes. 
Parkinson, de nuevo 
La burocracia t iende a crecer sin 
parar, f e n ó m e n o a b s o l u t a m e n t e 
universal que la tecnología infor-
mática mal entendida ha elevado a 
alturas sublimes. Peter, famoso por 
sus estudios profundos acerca de 
las organizaciones humanas y de 
las jerarquías, llamaba al Pentágo-
no "ese bastión del papeleo inútil". 
Hace muy poco he leído "que en la 
sede de las Naciones Unidas, en 
Ginebra , se p r o d u c e n cada a ñ o 
más de un millón de páginas escri-
tas". (5) Tal como es tán las cosas, 
parece que pronto será plenamente 
acertado parafrasear la primera ley 
de C. N o r t h c o t e P a r k i n s o n , el 
maest ro indiscutido de todos los 
expertos en burocracias, en el sen-
t i d o s i g u i e n t e : la información se 
expande hasta ocupar todo el tiempo y 
espacio disponibles. 
Cualquier c iudadano a quien le 
hayan robado la rueda de repuesto 
de su coche, por poner un ejemplo, 
y vaya a denunciar el hecho a la 
c o m i s a r í a m á s p róx ima , p o d r á 
(4) (G. Fernández, J.M. Montero, inducción y 
distribución del conocimiento médico con sistemas 
expertos, Jornadas Rank Xerox sobre Sistemas 
Espertos, Madrid, noviembre 1986). 
(5) (M. Rodríguez, "La formación tecnológi-
ca de los periodistas", Boletín Fundesco, 106, 
junio 1990) 
comprobar que una parte impor-
tante de los efectivos de la policía, 
en vez de estar persiguiendo a los 
delincuentes, se encuentra atada al 
ordenador tomando declaraciones 
a los afectados. Personalmente, he 
tenido que padecer esta situación 
en c u a t r o o c a s i o n e s , p u d i e n d o 
cons ta tar en propia carne que la 
ope rac ión en sí (cola de e spe ra 
aparte) dura unos veinte minutos, 
que el funcionario saca, una tras 
otra, por la impresora conectada al com-
putador, cuatro copias - ¿ p a r a qué 
pueden necesitarse tantas copias?-
y que jamás me han devuelto nada 
de lo sus t ra ído . Éste es un caso 
que, si se generaliza, provoca una 
situación semejante a la del siste-
ma sanitario, ya que con tal enfo-
que el sistema de seguridad y pro-
tección de la ciudadanía tiende sin 
remedio a convertirse en un siste-
ma de información, probablemente 
en un mal sistema de información. 
Por mi profesión, tengo contacto 
con e m p r e s a s a v a n z a d a s de l 
campo de la tecnología de la infor-
mación y por ello puedo certificar 
que sus ejecutivos emiten y reciben 
m o n t a ñ a s de da to s , t a l e s c o m o 
informes, memorandos, proyectos 
y otros t ipos de documentos, que 
la mayoría de las veces nadie tiene 
tiempo de leer y mucho menos de 
examinar con un mínimo de aten-
ción. Se produce el famoso efecto 
de la circulación vana. Para disimular, 
este mismo efecto se puede enun-
ciar de una forma más eufemística, 
como ahora verá el lector que hacía 
un ejecutivo importante de IBM:<6) 
"minu to a m i n u t o , en los c inco 
cont inentes , cientos de plantas y 
oficinas de IBM bombean sin parar 
cant idades ingentes de datos. Se 
s u p o n e que la información debe 
servir a toda la compañía, pero la 
firma no ha conseguido emplearla 
como un arma estratégica". Y cuan-
tos participan en proyectos europe-
os de investigación se hacen len-
guas del cúmulo sin fin de infor-
mes que se redactan en un pésimo 
e incomprensible inglés, aparente-
(6) (Recogido por el periódico Expansión 
de 5-5-90). 
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mente para alimentar la insaciable 
burocracia comunitaria. 
Un ejemplo sofisticado, pero sim-
pático por lo que tiene de paradóji-
co, lo he encontrado en el resulta-
do de las d e l i b e r a c i o n e s de un 
Comité para Pub l icac iones que, 
constituido como foro para discutir 
la conveniencia de publicar o no 
una nueva revista ded icada a la 
interacción hombre-máquina, acu-
muló , por el p r o c e d i m i e n t o de 
teledebat ir el asun to a través del 
correo electrónico, ¡decenas de miles 
de páginas de texto de propuestas! (7> 
El último ejemplo nos da un atis-
bo del mundo emergente de circui-
tos de información formado por los 
computadores personales y por los 
terminales de videotex, que, conec-
t a d o s a t r a v é s de las r e d e s de 
transmisión de datos, nos propor-
cionan, entre otras cosas, el poder 
de crear un texto cualquiera, como 
és te , que con t i ene a l rededor de 
60.000 caracteres, y enviarlo con un 
golpe de tecla a varios miles de 
personas que comparten el mismo 
servicio. 
(7) (P.G. Poison, "A progress report from 
the SIGCHI Committee on publications/com-
munications", SIGCHI Bulletin, abril, 1990). 
Analfabetismo funcional 
y analfanumerismo 
Antes se hablaba de analfabetismo, 
a secas. Ahora, la sociedad de la 
información ha creado la categoría 
del analfabetismo funcional, por lo 
cual el primero ha pasado a ser cali-
f icado de absoluto. P r e c i s a m e n t e 
e s t a m o s en el año in ternacional 
(1990) de la lucha contra el analfa-
betismo (absoluto), porque, aunque 
nos parezca mentira, en el mundo 
hay 900 millones de analfabetos, y, 
todavía más increíble a estas alturas 
- y cito cifras suministradas por la 
Cruz Roja Españo la - , en nues t ro 
país quedan 1,4 millones de ellos. 
La verdad es que podrá decirse que 
esta clase de personas pertenecen a 
países no desarrollados o que, por 
su edad o por el medio rural en el 
que viven, no se han incorporado al 
m u n d o de la in formac ión . Bien, 
hablemos entonces de los analfabe-
tos funcionales. 
El concepto de analfabetismo fun-
cional parece tan arbitrario como el 
de fracaso escolar, ya que su exis-
tencia misma depende de la altura 
de un listón de prueba. No es cosa 
de entrar en ello, lo que sí podemos 
hacer es admit i r dos ideas. Una, 
que, pese a aceptar un fondo de 
arbitrariedad en todo este asunto, 
algo de cierto habrá si es verdad 
que cuando el río suena agua lleva. 
Y dos, que definitivamente alguna 
relación debe ligar ambos concep-
tos . El a n a l f a b e t i s m o func iona l 
podría ser una consecuencia con-
junta del fracaso escolar y de las 
exigencias crecientes de la nueva 
sociedad de la información. 
* * * 
Los analfabetos funcionales saben leer y 
escribir, pero carecen de la funcionalidad 
necesaria para las exigencias de la mayoría 
de los más modestos modernos puestos 
laborales. En los Estados Unidos de Améri-
ca, reconocida como la más avanzada socie-
dad de la información, una comisión presi-
dencial para la "Excellence in Education", 
después de dieciocho meses de trabajos y 
encuestas, entregó su informe en 1983 en el 
que se decían cosas como éstas: alrededor 
del 13% de los jóvenes de diecisiete años 
pueden considerarse analfabetos funciona-
les, aproximadamente un 40% son incapa-
ces de practicar inferencias sobre un mate-
rial escrito, sólo una quinta parte podrían 
redactar un ensayo convincente y sólo una 
tercera parte estarían en condiciones de 
resolver un p rob lema m a t e m á t i c o que 
requiera varios pasos. 
En España, según acaba de leerse en la 
citada revista de la Cruz Roja, se baraja la 
cifra de 10,5 millones de personas aqueja-
das de este tipo de analfabetismo, aunque 
sean mayores de quince años y estén en 
posesión del certificado escolar o de un 
título de formación profesional de primer 
grado. 
Por otro lado, algún parentesco con el 
analfabetismo funcional han de tener los 
mediocres resultados que nuestros estu-
diantes de COU obtienen en el ejercicio de 
comentario de texto durante sus pruebas 
de acceso a la universidad. A fin de cuentas, 
el ejercicio consiste básicamente en extraer 
la idea principal y las ideas secundarias de 
un texto de unos dos folios y en establecer 
las relaciones que las unen. Aparentemen-
te, los alumnos no entienden bien los tex-
tos o si los entienden al menos son incapa-
ces de demostrarlo, si, como dicen los pro-
fesores que están en ello, "la repetición de 
ideas, la pobreza en la expresión y su esca-
so bagaje cultural constituyen las caracte-
rísticas más comunes" (Eí País, 5 de junio de 
1990). 
* * * 
Y el fracaso escolar, con las salve-
dades que se quiera, parece repre-
sentar un fracaso manifiesto de la 
sociedad de la información. 
* * * 
El analfanumerismo es una carencia más 
moderna todavía, es el analfabetismo infor-
mático. Pronto se empezará a cuantificar el 
número de á||plfanuméricos, y tal vez un 
poco más adelante se diferenciará entre 
analfanuméricos absolutos y analfanuméri-
cos funcionales, porque una sociedad de 
información acaba siendo una sociedad de alta 
tecnología (high-tech society), una sociedad 
informátizada. 
Para afrontar este estatus, todos los paí-
ses cons ide rados como soc i edades de 
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información o aspirantes a ello se han lan-
zado estos últimos años a discutir y promo-
ver programas de alfabetización informática en 
los colegios, sin por eso reducir la intensi-
dad de los planes de estudio vigentes. En 
España ha habido o hay el Plan Atenea, que 
no ha sido precisamente un modelo expor-
table de éxito institucional. 
* * * 
Como padre de varios hijos y pro-
fesor desde hace 23 años he vivido, 
sufrido, reflexionado y escrito sobre 
estos problemas educativos. Sé que 
las causas son diversas y complejas, 
pero a la hora de resumir en una 
f u n d a m e n t a l dir ía q u e se t r a t a 
sobre todo de un caso de hipertrofia 
en el programa de conocimientos 
frente a la cada día más reducida 
capacidad de esfuerzo en los circui-
tos juveniles disponible para asimi-
lar ese denso caudal informativo. El 
esfuerzo se paga, entre otras mone-
das , con t i e m p o , y t a n t o a q u é l 
c o m o és te , a d e m á s de t e n e r un 
límite físico, lo tiene también psico-
lógico, por lo que el estudiante de 
BUP se ocupa de otras actividades 
que le resultan mucho más agrada-
bles y requieren menos esfuerzo, 
como ver la tele - n o sé si tres horas 
diarias en promedio-, salir a la calle 
a diver t i rse , e scucha r una y mil 
veces las mismas músicas con los 
amigos o cultivar alguna afición. La 
vida, y la información abundantísi-
ma y fácil para el entretenimiento, 
le restan tiempo a la atención a la 
escuela, a cuyo término tampoco ve 
un incentivo claro. Pero ¿por qué no 
será capaz la institución educativa 
de reducir drást icamente sus pro-
gramas en todos los niveles a lo 
que sea esencial, en lugar de acu-
mular y acumular, con los resulta-
dos que estamos viendo? 
4. 
METAMORFOSIS 
DE LOS CIUDADANOS 
EN PROCESADORES 
Y PAQUETES DE INFORMACIÓN 
Algunas características tradiciona-
les del ser humano se van diluyen-
do a medida que la sociedad de la 
información lo va convirtiendo en 
un ciudadano moderno, metamor-
foseándolo progresivamente en un 
procesador (activo o pasivo), en un 
forzado almacenista de información 
y, por supuesto, en un paquete de 
información. Mejor dicho, en un 
conjunto de diversos paquetes de 
información-, paque te de informa-
ción económica, paquete de infor-
mación fiscal, paquete de informa-
ción sanitaria, etcétera. 
Su vivienda, su mentalidad y sus 
c o s t u m b r e s e x p e r i m e n t a n una 
transformación adaptativa. Aprende 
a manejar cajeros automát icos , a 
leer apuntes contables de bancos, a 
seleccionar los recibos desgrava-
bles, a comparar rentabilidades de 
ahorros e inversiones, a clasificar 
acetatos radiográficos, a servirse de 
una terminología nueva: base impo-
nible, IVA, e n d o s c o p i a , escáner , 
analítica, parabólica, telecompra, 
TAE, ecu, fax, clave de acceso , 
n ú m e r o de iden t i f i cac ión f iscal 
(NIF), un largo etcétera. Hace pocos 
años éramos portadores de valores, 
ahora somos portadores de tarjetas. 
Cuando se generalice la tarjeta con 
memoria y procesador electrónicos 
integrados en ella, entonces sere-
mos auténticos paquetes ambulan-
tes de información. 
* * * 
Hablando de seres humanos y de procesadores, 
suceden cosas fantásticas. Veamos de qué 
forma tan original se definía al ser humano 
en un reciente artículo (K. Wright, "Hacia la 
a ldea planetaria", Investigación y Ciencia, 
marzo, 1990). "Serhumano: Dispositivo analógico 
de procesamiento y almacenamiento de información, 
cuya anchura de banda es de unos 50 bits por 
segundo (unos 6 ca rac te res ) . Los se res 
humanos sobresalen en el reconocimiento 
de formas y regularidades, pero son lentos 
en los cálculos secuenciales". 
Al lector poco avezado en materia de tec-
nología hay que aclararle que esta defini-
ción califica al hombre de manera netamen-
te despreciativa. Lo que expresa en realidad 
es que, considerado aquél como máquina, 
es decididamente un mal aparato de infor-
mación, y no está en absoluto a la altura de 
cualquiera de los s is temas artificiales o 
materiales, como por e jemplo una fibra 
óptica, que puede transportar decenas de 
miles de canales telefónicos, o una red 
local para ordenadores dotada de una capa-
cidad de diez millones de bits por segundo. 
* * * 
La referencia del ser humano como 
dispositivo, debida al señor Wright, 
puede parecemos una simple anéc-
dota. Pero probablemente es más 
que eso, porque ilustra una cierta 
evolución en el pensamien to , un 
estado de opinión y un síntoma de 
cambios de perspectiva, caricatura 
seguramente de un tipo de sociedad 
de información, avanzada pero poco 
equilibrada. Hace no muchos años 
era frecuente oír cómo al ordenador 
se le denominaba cerebro electrónico, 
cosa que a los técnicos nos molesta-
ba sobremanera. Sin embargo, era 
una denominación antropocéntrica, 
todavía la medida era el hombre: el 
computador era una especie de cerebro. 
Un cambio de perspectiva nada 
casual 
En el decenio de los cincuenta se 
acuñó el término inteligencia artificial 
para expresar un nuevo campo de 
investigación que se ocupa de simu-
lar con computadores ciertas opera-
ciones de la inteligencia humana. 
"Haciendo que una máquina piense 
como un ser humano, éste se recrea 
a sí mismo, se autodefine como una 
máquina".I8' Una de las consecuen-
cias más importantes del éxito ini-
cial de la inteligencia artificial fue 
su impacto en el enfoque metodoló-
gico de la psicología cognitiva. Un sec-
tor importante de los investigadores 
de la cogn ic ión ha u t i l i zado la 
e s t ruc tu ra de los c o m p u t a d o r e s 
como modelo básico para la com-
prensión de las operaciones menta-
les. Dicho de forma más terminante, 
el cerebro es una especie de computador, un 
procesador de información. 
Con este enfoque, sin duda muy 
discutido, se ha pasado sutilmente 
a una referencia mecanocéntrica, en 
la que el patrón es la máquina y no 
el ser h u m a n o . El s e ñ o r Wright 
cuenta con el ambiente tecnoeco-
nómico y con el t rasfondo teórico 
adecuados para examinar al hombre 
como un procesador de mala cali-
dad . Los p s i c ó l o g o s cogn i t ivos 
podrán echarse ahora las manos a 
la cabeza acerca de cómo se distor-
sionan sus modelos, pero esto es lo 
que sucede. 
5. 
INGENUIDAD FRENTE A LA 
TECNOLOGÍA 
Seguramente, nadie mejor que Iván 
Illich ha estudiado los efectos nega-
(8) (D.J. Bolter, Turing's Man: Western Culture 
in the Computer Age, Duckworth, 1984). 
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tivos de la sociedad postindustrial, 
causados, en síntesis, por un exce-
sivo poder de las herramientas. Las 
herramientas son el sistema educa-
tivo, el sistema de transporte, el sis-
tema médico, el sistema tecnológi-
co, el sistema de control energético, 
etcétera, y los especialistas integra-
dos en estos sistemas. 
Illich y otros lo anunciaron 
Illich elaboró en el decenio de los 
setenta un discurso sobre la desi-
gualdad y la injusticia social, ade-
lantándose a lo que ahora se llama 
la brecha norte-sur, pero, en lo con-
cerniente a este artículo, hay que 
decir que Illich no presenta en sus 
tesis un frente inexorablemente con-
trario a los progresos tecnológicos, 
sino - s o b r e t o d o - a sus excesos. 
Considera que por encima de un 
cierto nivel de concen t rac ión se 
entra ya en un proceso de incompe-
tencias y de efectos dañinos en el 
que los sistemas empiezan a autoa-
l imen ta r se a l e j á n d o s e progres i -
vamente de sus fines fundacionales: 
el sistema sanitario multiplica sus 
impactos yatrogénicos, el sistema 
educativo se autoperpetúa y enseña 
menos en proporción a sus costes, 
el sistema de transporte se colapsa 
a pesar del crecimiento enorme de 
sus inversiones, etcétera. Un ejem-
plo que todo el mundo entiende y 
que estaba descrito con toda suerte 
de pormenores en la obra de este 
crítico social es el caso particular 
del coche en las ciudades. El auge 
imparable del parque automovilísti-
co ha hecho decrecer drásticamente 
la velocidad media del tráfico en 
población, los atascos han adquiri-
do el carácter de paradigma, los cos-
tes de mantenimiento (remodela-
ción de la ciudad, medidas anticon-
taminantes, seguros, consumos de 
energía) del sistema se han dispara-
do hasta unos extremos que nadie 
sabe evaluar, el t iempo de ocio se 
recorta y la salud física y psíquica de 
los urbanitas se deteriora día a día. 
El problema con la información 
podría ser bas tan te parecido, sólo 
que no se ve. Aunque lo cierto es que 
puede llegar a ser peor, primero, 
porque, una vez instalado el siste-
ma tecnológico, él nos da el poder 
de multiplicar la información prácti-
camente de forma ilimitada y, en 
segundo lugar, porque el sistema de 
información que con él se genera 
invade a todos los demás sistemas, 
o crece dent ro de ellos, como se 
prefiera, y a menudo adornado con 
los atributos de la incompetencia. 
Reto e incertidumbre 
Es evidente que es tamos ante un 
reto. La buena noticia es que se 
abren hoy mi l lones de c i rcui tos 
humanos de información, nuevos y 
prometedores, o se ven teóricamen-
te po tenc iados por toda clase de 
máqu inas y que muchas de ellas 
- sobre todo si están computadori-
zadas- son por sí mismas paquetes 
de conocimiento, limpias, silencio-
sas y de escaso consumo energéti-
co. Hay v e r d a d e r a m e n t e de qué 
maravi l la rse sob re el m u n d o de 
pos ib i l idades y el poder de esas 
máquinas en lo tocante a generar, 
procesar - e s decir, clasificar, selec-
cionar, transformar, computar, fil-
trar-, transmitir, almacenar y recibir 
información. La mala noticia es que 
hay motivos para preocuparse cuan-
do los h o m b r e s no es tán , en un 
cierto sentido por lo menos (no en 
el de Wright, desde luego), a la altu-
ra de sus máquinas. Y, ciertamente, 
casi nunca lo están. 
Cometeríamos pecado de ingenui-
dad suponiendo que la tecnología, 
con su sola p resenc ia a n u e s t r o 
lado, nos hace más inteligentes. El 
juego no funciona así, sino de esta 
otra forma: para ser útil, eficaz o 
liberadora, según los casos, la tec-
nología de la información, especial-
mente cuanto más avanzada sea, 
como la informática y técnicas afi-
nes, exige más inteligencia, pruden-
cia, y hasta sabiduría. Asimilar, com-
prender y organizar adecuadamente 
e s tos p a q u e t e s de conoc imien to 
requiere esfuerzos notables de for-
mación, reflexión y experiencia. En 
re sumen , un a c o n d i c i o n a m i e n t o 
previo y un mantenimiento de los 
circuitos, según la teoría que se está 
exponiendo en es te artículo. Sin 
cubrir mínimamente este requisito, 
puede apostarse mil contra uno a 
que incrementos sucesivos en la 
cantidad y la complejidad de la tec-
nología convierten la ley de los ren-
dimientos decrecientes en una ley 
de r e n d i m i e n t o s geométricamente 
dec rec i en t e s . He ah í una b u e n a 
fuente de incertidumbre. 
6. 
SOCIEDAD DEL CONOCIMIENTO 
La tecnología es inseparable de la 
historia de la humanidad. Pero, en 
momentos de aceleración histórica y 
t e c n o l ó g i c a c o m o los ac tua l e s , 
podría decirse que una par te del 
conocimiento que cuenta social-
mente cada día más es el constitui-
do por la pareja formada por el ope-
rador h u m a n o y su t ecno log í a . 
Dicho en términos más elaborados, 
tal pareja construye una célula de 
organización neguentrópica (nega-
dora de la en t rop ía , del ruido) y 
alberga la posibilidad de componer 
- p o r medio de esfuerzos drástica-
mente reducidos- circuitos de infor-
mación de calidad, de aumentar el 
conocimiento o de desarrollar accio-
nes con sentido. "No es la cantidad 
LA SOCIEDAD INFOBMATIZADA 
de información, sino la organización 
de la información, lo que importa".!9) 
Debería es ta r muy claro que la 
innovac ión t e c n o l ó g i c a de las 
empresas, de las instituciones o de 
la soc iedad no cons i s t e só lo en 
inco rpora r t e cno log í a , y m u c h o 
menos cualquier tecnología o dosis 
indiscriminadas de ella, lo que aca-
r reará con t o d a p r o b a b i l i d a d 
muchos efectos negativos, sino en 
incorporarla en un sistema inteli-
gente y autolimitado, en donde los 
circuitos humanos de la informa-
ción compongan algo similar a un 
tejido neguentrópico, una estructura del 
conocimiento. La sociedad de la infor-
mación no funciona si no se organi-
za sabiamente como una sociedad 
del conocimiento y del esfuerzo. 
Lógicamente, es más fácil postular 
remedios - sobre todo si son teóri-
cos- que ponerlos en marcha. Pero, 
en fin, e s to es un ensayo, no un 
plan político o económico. Su res-
ponsabilidad alcanza solamente a 
suministrar ideas o puntos de vista, 
con la pretensión de ayudar a com-
prender el porqué de los fenómenos 
que los versos de Eliot predijeron 
que sucederían. A mí me han ense-
ñado que quien comprende las cau-
sas de los p r o b l e m a s es tá en el 
camino de resolverlos. Estoy con-
vencido de que técnicamente hay 
fórmulas para negar o retrasar el 
cumplimiento de esos versos, espe-
cia lmente en ámbi tos reducidos. 
Tengo menos fe en una solución 
general, porque creo que la socie-
dad de la información, en los tiem-
pos que corren, representa un esta-
do de profunda injusticia que se 
soporta sobre la miseria de tres mil 
millones de seres humanos. La dia-
rrea informativa que estamos empe-
zando a padecer, en la que naufra-
gan el conocimiento y la sabiduría 
(la prudencia, el sentido común, la 
ética, la solidaridad), se asemeja 
cada día más a una especie de ven-
ganza de Moctezuma. 
El caso español 
España es siempre un país peculiar. 
Creo que todavía no es clasificable 
(9) (E. Morin, La Méthode, I, Seuil, 1977). 
como una sociedad de información, 
si por tal se entiende cuando el sec-
tor económico relacionado con la 
información es superior al sector 
indust r ia l , pe ro en t o d o caso va 
camino de ello. Está, sin embargo, 
entre las primeras quince potencias 
industriales, si mi memoria no me 
es infiel. La peculiaridad consiste 
en que esta situación no radica en 
méritos culturales y científico-técni-
cos propios, sino en otras causas 
más inestables. Las estructuras de 
conoc imien to en España son de 
pésima calidad y la postura social 
f r en te a la a l ta t ecno log ía de la 
información está llena de ingenui-
dad y de ignorancia, aunque esto se 
negará una y otra vez. 
En c u a n t o a la in fo rmac ión , el 
c o m p o r t a m i e n t o del e s p a ñ o l es 
genuino, como demuestran algunas 
estadísticas. Perezoso para la lectu-
ra y el estudio y muy generoso en 
cambio para la recepción de infor-
mación por medios de masas que 
requieren poco esfuerzo, su índice de 
compra de periódicos es de 80 por 
cada mil habi tan tes , f ren te a los 
170, 450 o 500 de Francia, Gran Bre-
t aña y Noruega, y en mater ia de 
libros va a la zaga en cualquier cla-
sificación del m u n d o occidental . 
Según mi experiencia, sucede algo 
muy similar en la mayoría de los 
es tamentos profesionales en rela-
ción con su bibliografía específica. 
Se coloca entre el pelotón de cabe-
za en cuanto a horas de lan te del 
televisor, y es cuando menos discu-
tible que ésta sea una buena señal 
en relación con lo que se viene ana-
lizando en este artículo. (El famoso 
psicólogo Watzlawick decía hace 
poco q u e los m e d i o s de m a s a s 
-refiriéndose sobre todo a la televi-
s i ó n - lavan el cerebro al público 
mucho más que cualquier gobierno 
totalitario, y la escritora Rosa Cha-
cel ha declarado recientemente que 
"por la t a r d e veo la TV m u c h a s 
horas: es mi descanso, porque vien-
do la TV no trabajo mentalmente"). 
Vistas así las cosas, no parece que 
haya motivos en el caso español 
para ser excesivamente optimistas 
en cuanto a sus posibi l idades de 
limitar los efectos negativos del ine-
vitable aumento de la información: 
los planes oficiales para la alfabeti-
zación informática, la transforma-
ción del sistema sanitario en un sis-
tema de información y el desarrollo 
de otros s is temas de información 
para fines culturales, judiciales, de 
protección ciudadana, de desarrollo 
industrial y demás, proporcionan un 
campo abierto a las luces y las som-
bras. 
Para terminar, he de recordarle al 
lector que, en todo caso, lo escrito 
en este artículo es un conjunto de 
observaciones, que sólo muestran 
una radiografía de algunos de los 
problemas, no necesariamente fata-
les ni necesariamente bien percibi-
dos, de las denominadas socieda-
des de información. 
El au to r cree en los benef i c ios 
esperables de la tecnología de la 
información y, en particular, de la 
informática, cuyo instrumento bási-
co es el computador - p a r a d i g m a 
tecnológico de la cultura del siglo 
XX, según Bolter-. Pero no a ciegas. 
Sin embargo , hay algo, a lo q u e 
alguna gente teme y que nada tiene 
que ver con lo tratado en este artí-
culo, que jamás podrá ocurrir. Lo 
cuenta, como si fuera una alegoría 
asintótica, el siguiente chiste gráfi-
co. La viñeta presenta a dos hom-
bres del futuro, padre e hijo -cuer-
p o s rol l izos, cabeza d i m i n u t a y 
s imiesca- , qu ienes , confor table-
mente instalados en un superhogar 
espacial, contemplan en un televi-
sor un programa titulado E! hombre 
de los años 1990's. El primero, seña-
lando en la pantalla la imagen de 
un individuo como nosotros, apro-
vecha para aleccionar al segundo: 
"Así es como se adapta la naturale-
za, hijo. Ahora que los ordenadores 
se encargan de todo nuestro trabajo 
intelectual, ya no necesitamos cabe-
zas tan grandes" (10) • 
(10) (M. Honeysett, Microfobia: cómo sobrevivir 
a tu ordenador...y a la revolución tecnológica, Ana-
grama, 1984). 
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